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“Murió asfixiado. Nada se pudo hacer”. Con esas palabras terminó la explicación de Teresa en referencia a la muerte de su padre ocurrida el pasado 4 de enero. De acuerdo a los detalles aportados por ella, el deceso pudo evitarse. La no aplicación de oxígeno artificial provocó el colapso del sistema respiratorio.

De poco sirvió el urgente traslado al hospital Calixto García; allí se apagó la vida del anciano, aquejado de neumonía. Un médico expresó, confidencialmente, que la disponibilidad de balones con oxígeno no cubre las necesidades del hospital lo que, estima, es la causa de decenas de muertes.

“Muchas vidas pudieran salvarse con una oportuna y eficaz asistencia médica, pero aquí falta de todo. Incluso carecemos de personal calificado. Muchas plazas han sido cubiertas con personas que no reúnen los requisitos mínimos para desempeñar este trabajo, directamente responsabilizado con la preservación de la vida de los seres humanos. En este caso, la fallida alternativa para calmar la falta de aire anuló las posibilidades de sobrevivir. Una inyección de aminofilina complicó el cuadro clínico, provocando el deceso. Entre los altos niveles de negligencia e indisciplina, la falta de equipos y la ausencia de condiciones elementales que deberían existir en cualquier hospital, ocurren muertes que no son naturales, sino que tienen que ver con las carencias y bajos índices éticos y morales”, explicó el médico.

Tales fenómenos no son exclusivos del Calixto García. Constituyen el denominador común de la red de salud pública desde hace tiempo, con sobradas señales para decretar su inviabilidad en términos de calidad asistencial y uso racional de los limitados recursos.

Desde los primeros años de la década del 90, la situación ha ido declinando hasta alcanzar en la actualidad alarmantes signos de descomposición.

“Mi esposo murió por el retraso en la llegada de la ambulancia. Imagínate, había una sola para todo el hospital. Eso fue hace 2 años, dudo que las cosas hayan mejorado”, refirió María Elena Corso, otra persona afectada por la muerte de un  familiar ingresado en un centro médico capitalino, debido a negligencia médica. Ese trágico desenlace también tuvo lugar en el hospital Calixto García.

Una visita a cualquiera de las instalaciones de este tipo, tanto del Ciudad de La Habana como de otras provincias, basta para cerciorarse de que el peligro de morir por motivos ajenos a la enfermedad que se padece, está siempre presente. Por fortuna, todavía se encuentran médicos y personal de enfermería comprometidos con el juramento hipocrático. Lástima que sean experiencias excepcionales.

Cada vez más estos encuentros médico-paciente, que deberían caracterizarse por la armonía y la compasión, se vuelven más dramáticos. Malos diagnósticos, la fatal tardanza en la administración de un medicamento, una áspera respuesta, y muchos otros actos condenables, se han convertido en la norma para miles de nuestros trabajadores de la salud.

Al analizar las causas de la cadena de sucesos fatales, se llega a la conclusión de que se trata prácticamente de asesinatos.  Bajo una  lacónica causa en el certificado de defunción desaparecen las huellas del delito. ¿Hasta cuándo la impunidad?
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La devolución de las licencias que autorizan el trabajo por cuenta propia está de moda. Una fuente fidedigna se refirió a que centenares de personas han decidido ponerle fin a lo creyeron era una alternativa laboral viable. Las entregas de licencias para ejercer el trabajo por cuenta propia responden a que resultan demasiado onerosas para considerarlas atractivas.

Los desmesurados impuestos y la ausencia de un mercado mayorista donde obtener los insumos necesarios a precios módicos, son dos obstáculos que opacan las perspectivas de lograr resultados satisfactorios en la promocionada modalidad laboral.

“No me toma por sorpresa que eso esté ocurriendo. Lo primero que tiene que hacer el gobierno es reajustar su maquinaria para que los cambios económicos sean sostenibles”, expresó un especialista en contabilidad del Ministerio de la Industria Alimenticia.

La devolución de las licencias es un asunto que no reportan los medios de prensa. Notas informativas, comentarios y artículos de opinión sólo expresan el optimismo de siempre. Las opiniones de los que no aceptan los puntos de vista oficiales salen a la luz pública por boca de funcionarios, que dada su vinculación a organismos claves, deberían ser más cautos. La multiplicación de esas infidencias indica que la crisis dentro del propio gobierno pudiera estallar en cualquier momento.

Aparte de alimentar los mecanismos del mercado negro, la ampliación del trabajo por cuenta propia será un paliativo parcial para la machacada población cubana.

“Es ilusorio pensar que este movimiento hacia un capitalismo primitivo alcance alguna funcionalidad. Es posible que en vez de un salto fuera de la ineficiencia, se esté ensayando otra brazada en el lodo de la crisis, que nadie sabe cómo van a resolver.  Es como darle a un hambriento una manzana envenenada. ¿De dónde voy a sacar los recursos para invertir en un negocio particular?” -se preguntaba un desencantado militante del partido comunista que labora en uno de los centros científicos más importantes del país.

“Es como darle a un hambriento una manzana envenenada. Yo ni lo voy a intentar. Eso es para los bobos. ¿De dónde voy a sacar los recursos para invertir en un negocio particular?, se preguntaba un candidato a perder su empleo en una empresa estatal en el proceso de despidos masivos.

La pregunta flota sobre la capital. El trabajo por cuenta propia no será una salida fácil a tantas necesidades acumuladas. Puede que sea una puerta al fracaso. 
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Mi vecina, Norma Lara ha optado por el desempleo voluntario. Hace unos días rehusó ocupar la jefatura del departamento de contabilidad en uno de los centros comerciales de la capital, que opera en moneda convertible. En sus primeros días de trabajo, descubrió el mismo engranaje para delinquir. Del robo toman parte la gerencia y los trabajadores.

“Si me quedaba hubiese tenido que integrarme al equipo de timadores. Es como una mafia que no admite intromisiones. Quien se atreva a poner orden sale por el techo. La decisión es sumarse o retirarse. No hay opciones intermedias”,  dijo Norma.

El fraude se ha convertido en el denominador común de la red comercial, tanto la que opera en divisa, como en moneda nacional. “No puedes imaginarte la adulteraciones de precios y los cambios en la fechas de caducidad de los productos, además de los desvíos de recursos y compras en el mercado negro para revender en las tiendas estatales”, añadió.

Norma ha rechazado en tres oportunidades formar parte de la nómina de centros laborales donde imperan el fraude y la extorsión, y donde hay que afrontar muchos riesgos. “La estabilidad económica  es real, pero el final puedes caer en la cárcel sin escala. Con la situación actual es mejor optar por la prudencia”.

La vecina gestiona en estos momentos una plaza en un agro mercado. “Allí el robo es de menor cuantía comparado con los niveles que alcanza en las tiendas recaudadoras de divisas. Su propósito es encontrar un empleo donde sea factible cierto equilibrio entre riesgos y dividendos.

“Desafortunadamente, de una u otra manera tienes que unirte a las mafias, en este caso de bajo rango, para sobrevivir. Sin estos rejuegos ilícitos, la vida se hace más dura. Quieras o no, terminas corrompiéndote”.

Varios focos de corrupción han sido desmantelados en los últimos meses luego de inspecciones sorpresivas del Departamento Técnico de Investigaciones y agentes especializados en detectar fraudes económicos.

No pocos inspectores sucumben ante las generosas propuestas de gerentes y cómplices, cogidos in fraganti. Por eso las autoridades se han visto en la necesidad de reconsiderar las tácticas para reducir las posibilidades de sobornos.

Por estos días corren rumores de que dos funcionarios del Partido Comunista del municipio Habana Vieja, están detenidos por corrupción. 
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Si para miles de cubanos el año 2010 fue el escenario de una sostenida paliza gubernamental contra la población, en los inicios de este año los vaticinios no mejoran en el sentido de dejar atrás las desgracias que nos aquejan. Hay que prepararse para nuevas rondas de golpes existenciales, la primera, el despido de 500 mil trabajadores en los próximos seis meses.

No será fácil ubicarlos en la nómina de los trabajadores por cuenta propia. El hecho de que se haya ampliado la posibilidad de trabajar fuera de la tutela del Estado, no quiere decir que los afectados tengan los recursos a su alcance para evitar los problemas que se les viene encima.

Desde las tribunas se asegura que nadie quedará abandonado a su suerte, pero esto no es exacto, debido a la insolvencia financiera y la burocratización del país. Ahora se pretende darle un baño de eficiencia al socialismo. Intento tardío, para no catalogarlo como algo condenado al fracaso. El capitalismo al estilo castrista (si esto es posible) prepara su asalto a Cuba. Sobran las pruebas para determinar que el ataque será brutal y sin aditamentos para la defensa.

Uno de los garantes del éxito es, nada más y nada menos, que el secretario general de la Central de Trabajadores de Cuba (CTC), Salvador Valdés.

En la ecuación que se baraja es preciso reconocer a los únicos autorizados a amasar fortunas a partir de los rudimentarios procedimientos de economía de mercado que, poco a poco, irán sustituyendo a los viejos planes quinquenales y otras iniciativas que, lejos de impulsar el desarrollo, acabaron con la nación.

Militares activos y retirados, funcionarios de diverso rango, encabezarán la lista de la clase media y alta que surgirá a medida que cobran fuerza los mecanismos capitalistas que aún se estigmatizan desde las tribunas. Esos apasionados rechazos forman el camuflaje para que la entrada del capital  sea sutil.

El líder de la CTC no se inmuta a la hora de favorecer las reformas que buscan darle otra vuelta de tuerca a la existencia de los cubanos, pero falta voluntad en la élite para asumir un rol verdaderamente revolucionario.

No pocos cuentapropistas piensan en los impuestos leoninos que tendrán que pagar, y en la legión de  inspectores dispuestos a ir a los extremos en sus chequeos.

El sindicato oficial calla o resta importancia al trago amargo que beberán miles de trabajadores. Promete alternativas imposibles y adorna otro capítulo de una catástrofe que parece no tener final. 

oliverajorge75@yahoo.com  

Más leña al fuego

Jorge Olivera Castillo

Enero  2001

La historia se repite. Al igual que en la década del 80 del siglo pasado, regresan los antagonismos entre los trabajadores en sus formas más incivilizadas. Grabadas en la memoria permanecen las ofensas, los chismes sobre el incumplimiento del  horario laboral. Todo por ganar el derecho a comprar un equipo electrodoméstico que se adjudicaba al trabajador que acumulara más méritos laborales.

Las asambleas celebradas con este propósito solían crear graves desavenencias, capaces de quebrar cualquier amistad definitivamente. Nunca faltaron las groserías y las invitaciones a dirimir el asunto a puñetazos. No fueron pocas las broncas que requirieron la intervención de la policía. Tras estos desenlaces las autoridades administrativas y sindicales del centro laboral, previa sanción de los contrincantes, optaban por una  prudencial posposición de las reuniones en busca de una metodología  más racional.

El panorama de entonces regresa. Como trasfondo, la conservación del puesto laboral.  La eliminación de medio millón de puestos de trabajo en el primer trimestre de  2011, ha revivido la tensión en los centros de trabajo, fundamentalmente en aquellos donde los trabajadores tienen la posibilidad de ganar más, legal o ilegalmente.

“Voy a pelear mi plaza con todos los hierros. No tendré compasión con nadie. Si hay que  sacarle a cualquiera los trapos al sol lo hago sin pensarlo dos veces.  Ya me hicieron un trabajo de brujería para  deshacer las trampas de los adversarios. A esas reuniones hay que ir protegido. No es que sea supersticioso, pero nunca está de más neutralizar las malas intenciones”, dijo Felipe Cuesta, empleado de un hotel de la capital.

Las plazas en el sector turístico están entre los más apetecidos en el mercado laboral, debido a la posibilidad de obtener mejor remuneración, además de regalos y propinas de los turistas extranjeros. A medida que se vaya implementando el proceso de reestructuración económica, irán en aumento los conflictos entre ciudadanos implicados en los litigios por conservar el empleo.

En el lenguaje popular, sacar las intimidades del otro con tal de obtener ventajas, también se conoce como “arrancar las tiras del pellejo”. No todos los candidatos a ser despedidos aceptarán civilizadamente el fallo, y ya alistan su arsenal para defenderse arrancándole a quien sea las tiras del pellejo.
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